




 

 

- La “mancha” denomina a la amplitud y la naturaleza de la información  

gráfica y textual a diseñar. 

- Puede estar dada por la decisión de interlínea, el diseño tipográfico (abertura del ojo, grosor de línea, 

variable, serif o sans serif) 

- El boceto debe estar bastante desarrollado para que en  

un principio resulte clara la distribución de textos e  

ilustraciones, y pueda derivarse de ella la distribución de  

la mancha. 

- La amplitud del texto y número de páginas de que se  

disponga serán elementos determinantes en relación a la  

altura y anchura de la mancha. 

- El formato de la página y la amplitud de los márgenes también determinan las dimensiones de la 

mancha. 

 

 

El Formato 

 

Antes de comenzar a diseñar la retícula de nuestra publicación, deberemos estudiar el problema 

particular. Definir el formato, el contenido textual y gráfico, tipo de letra, modalidad de impresión y papel. 

-Es conveniente que los bocetos tengan una relación 1:1.  

Hacer el boceto previo a mano alzada facilita la visualización de la estructuración  

general. 

- Bocetar cuántas columnas tendrá la página. 

- Discernir los pro y contras de 1, 2, 3 o más columnas. 



- 4 columnas es una buena opción cuando tenemos mucho texto e imágenes. 4 columnas pueden 

dividirse en 8 o 16 o mas columnas. 

- El ancho de las columnas estará ligado a la fuente elegida y al cuerpo elegido. 

 

 

 

Modulación vertical 

 

Las columnas estarán sub-moduladas dividiendo 

siempre el campo visual en mm  

Esta sub-modulación permitirá crear las “calles” que 

separan a las columnas.  

Las calles podrán ser de 1 o más sub-módulos 

verticales (según la decisión de marginación, cuerpo 

tipoigráfico, familia, variable, etc.) 

 

 

 

 

 

Disposición de la mancha 

Simétrica y asimétrica 

 



El resultado de la aplicación de una retícula al campo visual permite múltiples puestas en página 

reguladas por una misma retícula que permanecerá activa organizando el contenido siempre pero 

“invisible” a los ojos del lector. 

 

 

 

 

Articulación de la retícula  

 

La retícula puede ser visibilizada o invisibilizada a través del libro. Esto es, cuanta mayor regularidad 

demos al uso de las columnas  mayor será la visualidad de la grilla que la organiza, pero también lo será 

la monotonía del recorrido visual. 

Si bien la retícula nos asegura la previsibilidad de lectura, este requiere de variaciones de contrapuntos 

entre constantes y variables que generarán ritmo en la lectura. 

En este sentido, las articulaciones programadas en un proyecto editorial si bien no son infinitas, pueden 

ser ideadas de a grupos de parentesco según se haya organizado el contenido, y generar internamente 

fuertes contrapuntos a este subsistema. 



 

 

 


